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SINOPSIS 




			 




			Definitivamente los tiempos han cambiado. Los límites entre empleados, desempleados, autónomos, emprendedores, empresarios o freelances se están diluyendo. Hoy todos somos profesionales que vendemos nuestros servicios. Ya no tendremos un único «cliente» que nos pague una nómina, sino que debemos aprender a diversificar nuestras fuentes de ingresos. Esto implica un cambio enorme de mentalidad. Esta es una buena noticia si se gestiona adecuadamente. El libro explica cómo adquirir esa mentalidad y cómo convertirte en un nuevo tipo de profesional que dependa de sí mismo y que pueda construir su propio proyecto laboral. 
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Prólogo 




			 




			Es agosto de 2018, estoy en el Algarve. Hace cuatro años estaba como tú hayas estado en algún momento: sin trabajo ni perspectivas de futuro. Hace cuatro años estaba en una playa mirando esas olas y pensando: ¿qué pasará en septiembre? ¿Qué haré para salir de esta situación? Había terminado una etapa. Una etapa de cuatro años, donde había invertido 30.000 euros en una carrera universitaria. Había sacado un grado superior, pero estaba sin trabajo y me sentía más perdido que nunca. 




			Hace cuatro años estaba en una playa buscando una luz... y esa luz vino leyendo un libro. A veces, un libro puede cambiar muchas cosas en nuestra vida. Yo, como posiblemente tú ahora, necesitaba ese empujón, ver nuevos horizontes y posibilidades. Y ese empujón vino con un libro de Andrés Pérez Ortega, Marca personal para Dummies, con el que aprendí lo importante que era para mí diseñar un plan de posicionamiento con el fin de convertirme en un profesional relevante, fiable y reconocido en el sector en el que deseaba trabajar. 




			Hace cuatro años aprendí que si sabes identificar y utilizar tus cualidades y fortalezas y lo mezclas con trabajo, constancia y una estrategia, podrás salir adelante. Y no como uno más, sino como alguien referente en tu temática. Hace cuatro años, un libro de Andrés hizo clic en mi cabeza. Y, como me pasó a mí, espero que este libro que tienes en tus manos te ayude a dar ese paso. 




			¡Monetízate! Es posible. Tú eres la clave de no depender de otros para salir adelante. No importa de dónde vienes ni lo que has hecho en el pasado, sino hacia dónde quieres ir o las metas que quieres alcanzar. 




			Gracias a saber sacar provecho a mis cualidades y fortalezas, cuatro años después, paso gran parte de mi tiempo laboral dando clases, conferencias en eventos y congresos de marketing digital, ayudando a otros profesionales a potenciar su marca personal, entre otras muchas cosas. Siento que he descubierto algo que me gusta hacer. Y lo mejor: me gano la vida con ello. 




			Pero esto no siempre ha sido así. Posiblemente como te ha ocurrido a ti, mi vida en los últimos veinte años ha pasado por diferentes etapas que me han ayudado a crecer como persona y como profesional. Algunas bonitas y otras no tan bonitas. Y para que veas que esto de trabajar por tu cuenta no es sólo para unos cuantos o para gente con suerte, te cuento mi experiencia hasta llegar aquí. No tenía idea de cómo iba a conseguir mis objetivos. Posiblemente te sientas identificado con mi historia en algún momento: de albañil de la construcción a community manager de Coca-Cola y Powerade. 




			Mi mayor sueño desde que era un niño pequeño era ser jugador de fútbol profesional. Vivía por y para jugar. Tenía claro que quería ser el mejor y vivir de ello. De los seis a los dieciocho años, mi vida giró en torno a este deporte. Me acuerdo de que mis padres siempre me decían: «Si eres bueno en algo y trabajas mucho, verás cómo lo lograrás». Pero a los dieciocho años, la vida me mostró la cruda realidad. No basta sólo con querer o ser bueno, necesitas algo más: suerte, es decir, que alguien te vea, que te encuentres en el momento y el sitio adecuado, entre otras muchas cosas. Y así, a los dieciocho años, mi sueño como futbolista empezó a derrumbarse. Pasé de tener un futuro prometedor en el equipo principal donde jugaba a quedar relegado a un segundo plano, por una decisión externa a mí. No tuve más remedio que empezar a trabajar con mi padre de ayudante de albañil para seguir jugando y pagar mis gastos. La alegría desapareció de mi ser durante los dos años que trabajé en la construcción. Era algo que detestaba, pero tenía que hacerlo: no había mucho más en lo que trabajar durante aquellos tiempos. 




			Mi sueño continuaba siendo el fútbol, y sabía que tenía que seguir intentándolo. Por eso, fui probando otros empleos que me permitían una cierta conciliación mi pasión, y como el de albañil era un trabajo muy duro físicamente, opté por buscar otros: transportista, controlador de productos industriales, etc. Hasta que con veintiocho años, viendo que ya no iba a ser Cristiano Ronaldo y que necesitaba dar otro empujón a mi vida, decidí dejarlo todo (familia, sueño, amigos) y emprender la mayor aventura de mi vida: dejar mi Portugal natal y mudarme a Madrid para labrarme un futuro mejor. 




			Las cosas en Madrid no fueron fáciles, nada fáciles. Comencé a trabajar de ferretero. No sabía nada del sector y el idioma era un gran hándicap (porque una cosa es hablar un idioma convencional y otra muy distinta es tener que saber más de 10.000 términos técnicos en un idioma nuevo y para qué servían), pero necesitaba dinero para poder seguir en Madrid. 




			Pasados unos años, gracias a la crisis (es verdad, por absurdo que parezca decirlo, la crisis me ayudó a emprender este camino), decidí estudiar el Grado de Turismo y hacer algo más por mí que apostar por otro trabajo similar. Gasté todos mis ahorros en esta carrera, pues pensaba que era una oportunidad única para conseguir algo. Di lo mejor de mí. Terminé el grado con media de 9,5. Tenía treinta y cuatro años y en esos momentos mi manera de ver la vida era distinta a la que tengo ahora. Los palos te hacen crecer y ver que la vida no es un camino de rosas. Yo pensaba: «Si doy lo mejor de mí y consigo buenas notas, apuesto que lograré una buena oportunidad laboral...», pero lo mejor que conseguí fue trabajar en una agencia de viajes online. Sí, era un trabajo, pero estaba muy lejos de lo que imaginaba que iba a lograr con tanto esfuerzo. No obstante, en la agencia de viajes descubrí la figura del community manager. Busqué en internet un curso y encontré el de AulaCM, el inicio de algo que iba a transformar mi vida laboral. 




			Ese verano, me fui de vacaciones y sin empleo, pero pensando que a la vuelta comenzaría el curso de CM, y aquel verano fue cuando leí el libro de Andrés que mencionaba antes. Todo ello resultó en lo que yo llamo el «efecto clic» de mi carrera profesional. Descubrí lo que era la marca personal, un blog y que podría hacer algo por mí mismo sin tener que estar esperando que alguien me diera una oportunidad. Todo lo que aprendí con ese libro tumbó muchas de las creencias sobre el mundo laboral que me habían inculcado desde pequeño. Empecé a ver que existía otra forma de hacerme valer como profesional. 




			Terminado el curso, abrí mi blog. Aprendí cómo mostrar mis habilidades y fortalezas a aquellas personas que me interesaban. Y aquí, amigo mío, todo empezó a cambiar. Crear un blog y obtener visibilidad no es fácil. Hay mucho trabajo duro detrás, horas interminables delante de una pantalla y una constancia infinita. Pero te aseguro que merece la pena, y mucho. Gracias a trabajar mi marca personal y al blog conseguí mi primer trabajo. Algo que no me podía creer. Pasé de estar en el INEM esperando malas ofertas de trabajo a que me contactara Coca-Cola y a ser community manager de esta empresa y de Powerade. 




			Sin embargo, mi historia no termina ahí: sólo fue el inicio. Como habrás visto, mi vida ha sido un no parar, pero creo que estaba buscando algo especial y tenía que seguir intentándolo. Quería vivir de lo que me apasionaba y necesitaba seguir buscándolo. Dejé mi trabajo en Coca-Cola y comencé a ser el community manager de Raiola Networks, y centré todos mis esfuerzos en crear una estrategia para hacer crecer mi blog y mi marca personal. Creía que eso si me llevaría a mi gran objetivo: vivir de lo que me gustaba y ser un profesional reconocido en mi sector. 




			La felicidad es para los valientes. Y hoy puedo decir que lo soy a nivel profesional. Ha sido un camino duro, es cierto, pero igual de apasionante por todo lo que descubrí en el proceso. ¡No se trata de dónde vienes, sino a dónde quieres ir! Todos tenemos una historia y ésta es la mía. ¿Serás el siguiente en contar una historia de éxito? 




			Éste es un libro que te va ayudar a replantearte el mundo laboral y a cuestionarte si realmente haces lo que te gusta. Un libro escrito por alguien que dejó atrás su trayectoria profesional para centrarse en lo que le apasionaba, y que hoy día es un experto en su campo. Por eso, no te tomes sus consejos a la ligera: son verdaderos y funcionan, porque no son teoría, sino resultado de probar y errar. 




			Hace cuatro años estaba como tú estás posiblemente ahora: de vacaciones y sin perspectivas de futuro, pero tenía un libro entre mis manos, COMO TÚ AHORA, que cambió todo. 




			Aprovéchalo y disfrútalo. 




			 




			Algarve, agosto de 2018 




			 




			Claudio Inacio Russo 




			www.claudioinacio.com 




			@cinacio06 




			



	    


	 	

	    

             




			
Introducción 




			
Llega un momento en el que debes hacer algo 




			 




			
QUIÉN ME MANDA METERME EN ESTO 


			

			 




			



				



				Es toda una experiencia vivir con miedo, ¿verdad? Eso es lo que significa ser un esclavo. 




			



			 




			ROY BATTY. Replicante de Blade Runner 


			

			




			 




			
Basado en hechos reales 




			Año 2004. Penúltimo jueves de febrero. Se acerca a mi (minúsculo) despacho el director de la empresa en la que trabajaba. El hombre hace el esfuerzo de venir personalmente para decirme que quiere reunirse conmigo al día siguiente a primera hora. Como el viernes tengo una auditoría en la fábrica, le pido que no espere para decirme lo que sea. Tiene que comunicarme algo. La empresa no va bien, y como ha habido algunos despidos ese «algo» es fácil de adivinar: me comunica que ése será mi último mes en la compañía. No puedo decir que aquello fuese un disgusto ni que no lo viese venir. Más bien estaba deseando ese desenlace desde hacía tiempo, pero como no tuve el valor para tomar la decisión que ese director general tomó por mí, aquello fue una liberación. 




			Aunque mi trayectoria profesional iba bien en el sentido tradicional (ése que esperan nuestros padres), me parecía cada vez más deprimente ir cada día al mismo despacho/cubículo. Secretamente deseaba ese despido porque no tenía valor para renunciar. Y, algo peor, no quería enfrentarme a los reproches y los consejos bienintencionados de familia y amigos por dejar un «buen» puesto. 




			¿Por qué tenía miedo de renunciar? Para empezar, casi me olvido de que nunca quise un empleo (mamá, no me lo tengas en cuenta). Nunca quise cambiar mi libertad por un puñado de pesetas primero y de euros después. Nunca me ha gustado obedecer órdenes, y, todavía menos, obedecer peticiones muchas veces absurdas de jefes tan desilusionados como yo. ¿Cómo acabé así? Supongo que, como mucha gente, en algún momento, me centré en ejecutar los planes de otras personas y me olvidé de seguir los míos a cambio de una nómina cada mes. Caí en la trampa de la seguridad. Ya sabes, conseguir un empleo ¿fijo?, tickets restaurante y una cesta en Navidad. 




			Cada empleo de los que tuve hasta aquel jueves de febrero parecía ilusionante al principio, pero, al cabo de pocos meses, esos trabajos cada día más importantes y mejor pagados me hacían sentir que estaba perdiendo mi vida en lugar de ganármela. Ya no era mi estrategia para alcanzar objetivos sino la de otras personas. Durante quince años y hasta aquel momento había trabajado en multinacionales de petróleo, distribución, alimentación y bebidas, teleco e investigación de mercados. Pero había llegado el momento de volar solo. 




			Hacía tiempo que me rondaba por la cabeza que no quería trabajar para pagar facturas y seguir la misma rutina año tras año. Supongo que a todos nos llega un momento en que sentimos que debemos hacer algo, que el tiempo y las oportunidades se acaban. Quería disfrutar de mi familia y no preocuparme por el tiempo y el dinero. Siempre quise ir a mi bola, ser un trabajador por cuenta propia, un agente libre, pero ¿quién no sueña alguna vez con no recibir órdenes? 




			Ese día entendí que ya no hay caminos lineales. Que los planes de carrera son reliquias del pasado reciente. Que debemos pensar y actuar como profesionales independientes capaces de generar ingresos sin seguir una trayectoria monolítica ni depender de una única fuente de ingresos. Aquel día, bueno, un poco más tarde, decidí que me dedicaría a aplicar lo que había aprendido en el mundo de la empresa para ayudar a los profesionales a gestionar su trabajo como un negocio. Y, sobre todo, a reducir al mínimo la dependencia de decisiones ajenas. 




			Siempre he querido hacer lo que me da la gana. Otros desean acumular dinero, pero mi prioridad era, y es, la libertad de manejar mi tiempo, tomar mis decisiones y escoger mis objetivos. Libertad de desaparecer unos días sin miedo a que no le encajasen en el cuadrante de vacaciones al responsable del departamento de turno. Libertad para elegir mi actividad, lo que quiero cobrar por lo que aporto o rechazar proyectos de clientes que no me interesan o que no casan con mis valores. Y no recordé todo eso hasta que me dieron el empujón (gracias de nuevo, jefe). Parece que deba ocurrir una desgracia para despertar y descongelar ese propósito que todos tenemos. 




			En realidad, no planee desvincularme de las empresas, simplemente no quería seguir recortando costes ajenos exprimiendo a los proveedores o ayudar a hacer crecer a organizaciones que nada tenían que ver conmigo. Aquel momento fue el punto de inflexión. 




			 




			
Cuando ganarse la vida se convierte  en perderse la vida 




			Aquella tarde de febrero de 2004 tenía treinta y siete años y hacía tiempo que había perdido la ilusión en mi trabajo. ¿Te imaginas lo que significa pensar que te quedan treinta años de vida laboral hasta jubilarte (suponiendo que puedas hacerlo)? Claro que te lo imaginas. Lo veo en la cara de muchas de las personas que asisten a mis conferencias y talleres. 




			Muchos profesionales, especialmente los de mi generación (tengo cincuenta y uno al escribir estas líneas), hemos estado tan ciegos pensando en lo que TENÍAMOS que hacer que no vimos que nuestro trabajo ya no era lo que nos dijeron que sería. Recortes presupuestarios, jornadas interminables, desaparición de compromiso por ambas partes. Y lo peor de todo, llegar a casa cada noche transmitiendo ese estado de ánimo a la gente más cercana. 




			La buena noticia es que hay alternativas. Hay formas de escapar de eso que algunos llaman «carrera profesional» y que han definido otros. Lo que algunos consideran estabilidad profesional no sólo se volvió inestable hace mucho, sino que se ha convertido en una pesadilla. Hoy escribo este libro como el profesional independiente en que me convertí (o me convirtieron) aquella tarde de febrero. 




			 




			
Cómo me convertí en un PROFESIONAL 




			Hoy estoy en San Juan (Alicante), en el porche de la casa que compré mucho antes de que me «liberasen». Ya sé que suena a tópico de vendehúmos que va a prometerte hacerte rico. Pero este libro no va de eso. Ni mucho menos. Ni siquiera pretendo convencerte de que dejes tu empleo (si lo tienes) y te conviertas en emprendedor, autoempleado o profesional independiente de la noche a la mañana. 




			Sí, escribo este libro desde la playa (bueno a quince minutos andando). No es Bali ni Tailandia ni ninguna playa exótica. Ni puñetera falta que hace. Es el sitio en el que he escrito tres de mis cuatro libros anteriores. Pero igual podría ser la casa del pueblo de tus padres, el chalet de los suegros en la sierra, el apartamento de unos amigos en Mazarrón o el cuarto de estar de tu casa. No pretendo venderte la idea de que, en poco tiempo y sin apenas esfuerzo, puedes ser millonario y trabajar en un entorno paradisiaco al otro lado del planeta. Además, estoy cansado de recetas milagrosas que te prometen la tan cacareada libertad financiera, o incluso vivir sin trabajar antes de los treinta. 




			Lo importante no es el sitio, sino el tiempo y la libertad. La posibilidad de organizar tu vida como te parezca o retirarte unas semanas a hacer algo que te gusta y que te genera ingresos sin tener que dar explicaciones a nadie. Mi intención es contarte que hay vías alternativas o complementarias al empleo para ganarte la vida y que te permiten ser cada día menos empleodependiente. Pero sobre todo quiero animarte a experimentar con tus propias ideas y proyectos que puedes poner en marcha en pocas semanas o incluso días. Lo que te voy a explicar no es cómodo. Requiere esfuerzo y encontrar un tiempo que cada día es más escaso. Pero si lo gestionas bien los resultados pueden ser muy satisfactorios. Mi propósito es darte opciones y herramientas para que consigas autonomía, independencia y libertad personal y profesional y, sobre todo, dejar de vivir con miedo... como los replicantes de Blade Runner. 




			 




			
Quién soy yo para hablarte de libertad 




			Aquella tarde de febrero decidí ayudar a gente como tú y yo a buscar fórmulas alternativas de generación de ingresos. A posicionarte como referente en tu sector para sobrevivir en un entorno tan complicado como el actual. Mi trabajo, como dice mi amigo Guillem Recolons (www.guillemrecolons.com), consiste en «sacar brillo» a los buenos profesionales y rentabilizar, monetizar, sus cualidades. 




			Mi período profesional más estable y estimulante empezó cuando me liberé de eso que llaman contrato indefinido y diseñé un proyecto para dedicarme a lo que me apetecía. Pero mi idea no es forzarte a elegir, sino ayudarte a compatibilizar y gestionar varios proyectos profesionales al mismo tiempo... incluido un empleo (si lo tienes). 




			No soy licenciado en empresariales, soy químico agrícola y tengo un MBA como tantos otros de mi generación. Ni siquiera tengo un posgrado en marketing o finanzas. Tampoco he creado una empresa en el sentido clásico. Mi vida ha sido completamente normal. Incluso aburrida. He tenido altibajos, momentos mejores y peores, pero no me puedo quejar. La mía no es una familia adinerada. Mis padres, como los de tantas familias de clase media de las décadas de 1970 y 1980, han luchado por salir adelante y dar lo mejor a sus hijos con gran sacrificio. Así que, a diferencia de algunos autores, especialmente anglosajones, no puedo «presumir» de terribles dramas personales y de increíbles historias de superación dignas de una película de domingo por la tarde. Estoy cansado de los que utilizan sus dramones (auténticos o exagerados) para dar lecciones morales o para convertir en categoría una situación personal muy particular. Este libro tiene un componente de superación personal, sí, pero de la que podemos afrontar cualquiera de nosotros a lo largo de una existencia normal. 




			He publicado cuatro libros y decenas de artículos. He impartido multitud de talleres y conferencias. He asesorado a muchos empleados, emprendedores, desempleados o autónomos para que les valoren como se merecen. Así que entenderás que no he hecho muchos amigos en los sectores más casposos de los recursos humanos. 




			Utilizo herramientas como el marketing personal, el branding personal, internet, el autoanálisis o la creación de modelos de negocio para aumentar el valor y las opciones de los profesionales. He orientado y mentorizado a centenares de personas de todo tipo, edad y situación laboral a la hora de iniciar sus propios blogs, publicar libros, lanzar sus canales de vídeo, diseñar estrategias y posicionarse como referentes. Algunos han tenido éxito en sus proyectos, otros no, pero todos ellos han aprendido por el camino y yo con ellos. Este libro es el resultado de decenas de libros y artículos leídos y escritos. De horas y horas de seminarios como ponente y como asistente. Pero lo más importante es que llevo más de una década estudiando y aplicando la ingeniería inversa a centenares de pequeños negocios. He visto como mis enfoques y propuestas han ayudado a mejorar, progresar y trabajar en lo que les gusta a profesionales que buscan caminos alternativos. Pero ya sabes, en casa del herrero cuchillo de palo, y no siempre me he aplicado mi propia medicina. No te voy a engañar, yo he sido el primero en tener que aprender a generar ingresos con lo que hago porque estoy trabajando con muchos conceptos y enfoques nuevos que todavía nadie había desarrollado a fondo cuando empecé. 




			He tardado en darme cuenta de que si tienes una idea, ilusión, una historia, una forma de mejorar algo y algunas cosas más, puedes vivir de ello o, al menos, tener unos ingresos que pueden ser un salvavidas o un medio para sentirte más libre. Al final, he aprendido a hacer cosas de un modo más eficaz, menos estresante y, sobre todo, más rentable. He descubierto cómo ser más libre a la hora de elegir mis proyectos. He puesto (y ayudado a poner) en marcha muchas ideas. Unas han funcionado y otras no tanto. Pero cada una de ellas me ha enseñado a arrancar y desarrollar un proyecto profesional. 




			En este libro quiero ayudarte a rentabilizar económicamente (o monetizar, como se dice ahora) tu credibilidad, cualidades y experiencia. 




			 




			
NO TE VOY A CONTAR  




			
NINGÚN «SECRETO» INFALIBLE 




			



				 




				Tenemos dos vidas, y la segunda comienza cuando nos damos cuenta de que sólo tenemos una. 




			



			CONFUCIO 


			

			




			 




			
No voy a contarte  




			
cómo hacerte rico en poco tiempo 




			Antes de seguir, quiero insistir en que éste no es un manual para hacerte rico. No digo que no llegues a conseguirlo si ése es tu propósito, tienes una idea valiosa, trabajas duro y bien y te acompaña la suerte. Mi intención es guiarte para que puedas comprar tu libertad con tus cualidades, experiencias y trabajo. Mi compromiso contigo es que, si trabajas las opciones que te propongo y creas las tuyas propias, podrás dar un gran paso adelante para lograr tus objetivos profesionales y utilizar esos resultados para tener una vida mejor. Seguro que no te estoy descubriendo nada que no sepas. Esto no va de secretos místicos de ésos que entusiasman a quienes esperan que el universo o algún ente sobrenatural resuelvan sus problemas sólo con pensarlo. 




			Debo confesarte que hay algo que me chirría en ciertos conceptos que circulan por internet como ingresos pasivos, ganar dinero mientras duermes y cosas parecidas. En lo que te voy a explicar no hay nada de pasivo. Y si generas ingresos mientras estás en la cama, es porque has trabajado mucho durante el tiempo de vigilia. 




			Si estás realmente preparado para gestionar tu propio proyecto y pagar el precio correspondiente, sigue adelante. Si no es así, busca a alguien que esté dispuesto y regálale este libro. 




			No voy a venderte ideas irrealizables ni voy a crearte expectativas poco realistas sobre cómo tener éxito sin esfuerzo. Lo que voy a hacer es guiarte a través de la ruta más eficaz y honesta para rentabilizar tu experiencia y tus cualidades y crear oportunidades para generar ingresos alternativos. Mi propuesta no incluye secretos infalibles, atajos ni trucos. No te voy a pedir que te pases el día haciendo ejercicios de visualización ni que te mires al espejo soltando frases motivadoras. Si eres de los que piensan que vas a conseguir que te paguen simplemente por pensarlo con mucha fuerza, deja este libro ahora mismo. Tampoco voy a explicarte cómo trabajar poco, sino cómo trabajar mejor y obtener más rentabilidad de lo que te hace valioso. El objetivo no es hacerte rico rápidamente, sino sentar las bases para que otras personas valoren lo suficiente lo que ofreces como para pagarte lo que mereces. 




			Te aviso: el camino es duro. No te prometo unicornios y ni arcoíris profesionales. Algunas (o muchas) noches dormirás poco o mal porque estarás dando vueltas a tus proyectos. Tendrás la cabeza en otra parte mientras los demás se divierten. Pero cuando decides pensar como profesional libre es muy difícil que alguien consiga convencerte de que el cubículo es tu única alternativa. Ese día comprenderás que éste es un camino sin retorno. 




			Puedes ganar dinero para crear la vida que quieres, y puede suceder más rápido de lo que piensas, pero no ocurrirá de la noche a la mañana. No se trata de llenar tu cabeza con fantasías de dinero caído del cielo o una especie de gordo de la lotería que te haga rico mañana. Tendrás que trabajar para ello, pero ese trabajo puede y debe ser divertido y será insignificante en comparación con la recompensa. Créeme, sé lo que te digo. 




			 




			
Si eres Elon Musk, Florentino Pérez  




			
o Amancio Ortega, este libro no es para ti 




			Desde muy pequeño he disfrutado leyendo biografías y viendo documentales sobre personas que han alcanzado sus objetivos. He aprendido a modelar (o, al menos, a perfilar) las estrategias de profesionales a los que les ha ido bien en sus proyectos. Modelar significa que, si quieres conseguir algo, debes encontrar a quienes lo hayan hecho antes que tú, averiguar qué elementos comunes hay entre ellos, probarlo y quedarte con lo que funciona. 




			Pero también quiero decirte que no voy a convertir este libro en una colección de ejemplos ajenos, y todavía menos de emprendedores de éxito de Estados Unidos. No me entiendas mal, me encanta la filosofía empresarial de los estadounidenses, pero, como lector de libros de empresa y de desarrollo profesional, siempre he tenido la sensación de que muchas de esas historias dan una visión parcial, en una coyuntura muy concreta y que obvian datos importantes. Leer una historia de un tipo de Wisconsin que se hizo rico vendiendo camisetas puede ser interesante, pero sus circunstancias son irrepetibles. Y cuando esos casos de éxito se refieren a proyectos que han acabado facturando millones de euros, entonces son más desmotivadoras que estimulantes, por lejanas e inalcanzables. 




			Un típico libro de negocios o un documental de temas empresariales suele incluir uno o varios perfiles de algún empresario famoso, alguna celebridad o una persona que ha triunfado. Se suelen analizar ciertos hábitos y algunos aspectos de la personalidad de esas personas para acabar extrapolando y sacando conclusiones generales sobre lo que hay que hacer. Los blogs y las revistas están llenos de artículos de consejos y listas de recomendaciones que nos explican «cómo invertir como (pon aquí el millonario que prefieras)» o «cómo dirigir como (pon aquí el directivo que te apetezca)». Si tienes centenares o miles de euros, podría interesarte, pero, para el resto, quizá sería más útil conocer formas de generar cifras más «humanas» de ingresos. 




			Este tipo de historias nos transmiten que si nosotros también hiciéramos X, Y y Z, tendríamos el mismo éxito que Amancio Ortega, Florentino Pérez, Juan Roig o cualquier otra figura empresarial relevante. Pero ¿sabes qué? Pues que el problema de esos consejos es que lo que funciona para Ortega, Pérez o Roig no necesariamente funcionará para nosotros. No somos ellos, ni tampoco Penélope Cruz, futbolistas de élite ni ningún otro famoso. No somos multimillonarios con dinero de sobra para invertir ni tenemos miles de personas trabajando para nosotros, preparadas para hacer lo que pidamos. Por ejemplo, en todas las biografías de Steve Jobs que he leído coinciden en que era un visionario genial pero también que era bastante insoportable, por decirlo suavemente, con su gente. ¿Ése es tu modelo a seguir? 




			Como la mayoría de nosotros no somos ninguno de ellos, no podemos limitarnos a aplicar simplemente las mismas tácticas y esperar resultados similares. Necesitamos pensar por nosotros mismos y elegir nuestras propias acciones. Creo que uno de los factores de éxito de una idea es que tenga en cuenta la personalidad y las circunstancias de su impulsor y no se limite a imitar a otros en cada detalle. 




			Te pido que confíes en mí y aceptes que en este libro he extraído y reunido los elementos comunes de cada experiencia, propia y ajena, que he gestionado. He encontrado patrones que hacen que esas estrategias tengan éxito y también lo que lo impide. Ése es mi trabajo y ése es el valor que pretendo aportar. Así que, en lugar de llenar este libro con ejemplos de otros, prefiero centrarme en proporcionarte opciones y transmitirte una forma de pensar y actuar desarrollada durante años, primero como empleado y luego como independiente. 




			Al participar en la creación, desarrollo y puesta en marcha de muchos pequeños o grandes proyectos unipersonales, he visto como muchos de ellos han fallado. Pero es que este libro no es de gente que ha tenido éxito siempre. Es de personas que arriesgan, tienen éxitos y fracasos, y siguen, seguimos, intentándolo. 




			Quiero animarte y ayudarte a que también te lances a encontrar el modo de subsistir primero y progresar después valiéndote de tus cualidades y experiencia. Hay miles de personas anónimas que han puesto en marcha con éxito sus proyectos siguiendo esta forma de entender el trabajo, especialmente en la última década. ¿Por qué no seguir su camino? 




			 




			
A los lectores de mis libros anteriores 




			Desde aquel año 2004, he trabajado ayudando a muchos profesionales a aumentar su valor y sus opciones desarrollando métodos para gestionar su marca personal y sus estrategias de posicionamiento. 




			Mis libros anteriores Marca personal, Expertología, Te  van a oír y Marca personal para Dummies, decenas de artículos, centenares de publicaciones en mi blog (www.andresperezortega.com), gigas y gigas de contenidos en todos los formatos posibles y montones de cursos y talleres han estado centrados en estrategias para dejar huella. Sin embargo, hasta hace relativamente poco, no he sido consciente de que todo eso es necesario pero no suficiente para sobrevivir y progresar en el entorno actual. Es estupendo ser conocido y reconocido como un experto en tu campo, pero no sirve de mucho si no te ayuda a generar ingresos y a tener la vida que deseas. 




			Este libro empieza ahí, justo donde los demás y yo mismo nos habíamos estancado. Es el momento de sacar el jugo a tu prestigio, a tu valor profesional. En este libro no te voy a explicar cómo desarrollar tu marca personal sino cómo monetizarla. Este libro va de vender lo que sabes para comprar tu libertad. 




			



	    


	 	

	    

             




			
1. Lo que está ocurriendo 




			 




			
LO QUE ESTÁ OCURRIENDO 




			



				 




				Trabajar para otra persona no te sacará de la pobreza. 




			



			 




			DAN MILLER 


			

			




			 




			
Un poco de historia 




			Cuando explico a la gente que «tenemos que buscarnos la vida, sí o sí», y me responden que eso que digo no es para todo el mundo, que no todos pueden ser autónomos o emprendedores, les digo que lo raro, lo atípico, es lo que están haciendo ellos. Lo que no tiene sentido es depender sólo de la búsqueda de empleo. Básicamente porque no nos queda otra. 




			La mayoría de la gente en el mundo desarrollado trabaja para empresas, grandes y pequeñas, pero se nos ha olvidado que el empleo es un concepto relativamente nuevo en la historia. 




			Los primeros humanos sobrevivieron como cazadores y recolectores y tuvieron que encontrar formas de mantener a sus familias usando su ingenio, sudor, palos y piedras. Y nadie les daba órdenes. Al crearse clases sociales y asentamientos permanentes, llegaron los jefes pero también los emprendedores, aunque no se llamaban así. La gente trabajaba la tierra para alimentarse y alimentar a sus familias. Si la cosecha de un año era especialmente abundante, podrían intercambiar sus productos excedentes por otros que necesitaban. Eso dio lugar a los mercados y a un nuevo profesional, el comerciante. Eran personas especialmente dotadas para vender, intercambiar y comerciar. Desarrollaron nuevas formas de obtener beneficios haciendo de intermediarios de bienes creados por otras personas. Con la llegada de las grandes organizaciones, la cosa cambió. En el siglo XVII, la Compañía Holandesa de las Indias Orientales se convirtió en una compañía autorizada y, según muchos expertos, en la primera multinacional de la Historia. Otros negocios comenzaron a imitar su comportamiento, intentando construir organizaciones que rivalizaban con gobiernos de pequeños países. Con la revolución industrial, la gente se mudó a las ciudades para trabajar en las fábricas, que eran algo así como el germen de la oficina moderna. La idea era incorporar personas al menor coste posible para que desempeñasen un trabajo muy definido y mecánico. Realmente eran «recursos humanos». 




			A fines del siglo XX, nueve de cada diez personas tenían un empleo y ni se les pasaba por la cabeza algo diferente para ganarse la vida. Hace algo más de un siglo, el 90 por ciento de la gente no tenía un empleo. Hace poco más de cien años, nueve de cada diez personas no eran asalariados. Pero en el siglo XX, se sacrificó la libertad personal y el trabajo independiente por una falsa estabilidad y seguridad. 




			Ahora los vientos están cambiando de dirección. Los empleos desaparecen o dejan de proporcionar lo necesario para vivir dignamente y hay cada día más gente buscando alternativas para complementar sus ingresos. Hoy, casi el 30 por ciento de la fuerza de laboral mundial trabaja por su cuenta. Y en los países occidentales está creciendo cada día. 




			La novedad está en lo rápido que se puede crear hoy un negocio y llegar a los clientes. Hoy día, el proceso de lanzamiento es más rápido y barato que nunca. Pasar de la idea al inicio de tu proyecto puede necesitar menos de un mes y costarte un par de cientos de euros. Te lo digo porque lo he vivido en mis carnes y en la de la gente a la que he asesorado. Por tanto, los negocios personales existen desde el principio del comercio, sólo que hoy es más fácil empezar. 




			Éste no es un fenómeno único del mundo occidental. En África y Asia, desde siempre, muchas personas trabajan como compradores y vendedores en una economía informal. Puede que no sean blogueros o desarrolladores de aplicaciones móviles (aún), pero saben encontrar el modo de utilizar lo que tienen. No hay más que ver lo rápido que se buscan la vida los profesionales de esos países cuando llegan a Europa. 




			Nacimos libres pero nos convirtieron en empleados. Cuando vivíamos en cuevas, todos trabajábamos por cuenta propia. Ahí es donde comenzó la Historia. Cuando llegó la civilización acabamos con eso y nos convertimos en «trabajadores» porque nos lo inculcaron. Nos olvidamos de lo que fuimos. Así que el concepto de empleo se limita a los últimos cien años de historia humana. El empleo no va a desaparecer de la noche a la mañana, pero los cambios en el mundo del trabajo se están acelerando. Mi intención es darte pautas para que estés preparado para eso. 




			Mi propósito es que volvamos a ese estado natural de jugador, cazador, explorador, comerciante. Mi intención es echarte una mano si estás dando tus primeros pasos para hacer realidad tus ideas y tus negocios. Hay un mundo lleno de ideas que puedes desarrollar y te sorprenderás de lo rápido y fácil que puede ser lograrlo. 




			 




			
Todos los empleos son temporales 




			



				 




				No puedes conectar los puntos mirando hacia delante; sólo puedes conectarlos mirando hacia atrás. 




			



			 




			STEVE JOBS 


			

			




			 




			Aunque perder un trabajo nunca es divertido, me enseñó un par de lecciones. La primera es que el problema no es el empleo, sino la falta de ingresos. Cuando te quedas en la calle, lo urgente no es encontrar un trabajo asalariado sino alguna forma de generar ingresos para pagar facturas. La segunda es que ya no existe la seguridad de tener un trabajo. La percepción de lo que es arriesgado y lo que es estable ha cambiado radicalmente. La seguridad en el trabajo es una idea rancia, un lujo que la mayoría de la gente de hoy no disfruta, tanto si son conscientes de ello como si todavía no se han dado cuenta. Muchos de los empleos que desaparecieron en la última crisis no van a volver. 




			Antes había dos opciones: o trabajabas para otro o te arriesgabas a montártelo por tu cuenta. Hoy, trabajar para otros puede ser la opción más insegura. Limitarte a trabajar para un solo empleador/cliente es más arriesgado que diseñar un camino profesional con varias opciones. Hay que empezar a entender que, si la empresa en la que ocupas un puesto te despide, entonces pierdes tu único «cliente», mientras que, si vas por libre, perder un cliente sólo implica perder una parte de tus ingresos. 




			Mi propuesta con este libro es que tomes lo mejor de ambos mundos, que consideres un empleo como un proyecto más y sin romper con todo lo que has conseguido hasta ahora. Creer que un empleo a tiempo completo es seguro es de locos. Hay excepciones, por supuesto, como sacar unas oposiciones para alguna de las múltiples administraciones, pero a la mayoría de la gente una llamada de su jefe es lo que los separa de quedarse en la calle. Es curioso, pero hoy podríamos decir que hay pocas cosas más impredecibles que la seguridad de un empleo. Como ya te he dicho, mi intención no es que pases de un estado a otro, sino que busques el modo de encontrar ingresos alternativos que puedas combinar con tu puesto actual y, quizá, mañana, si quieres y lo consideras apropiado, puedas eliminar por completo la opción «empleo». 




			 




			La «carrera profesional» está muerta 




			Una vez vi lo siguiente como definición de carrera profesional: «Una profesión para la cual te preparas y que se lleva a cabo como una vocación permanente». Me temo que eso ha perdido mucho o todo su sentido. Conozco pocas personas con una «carrera» en la actualidad. Conozco personas con trabajos, proyectos y empleos, pero dudo de que ninguna de estas personas considere que lo que hace para llevar un sueldo a casa es el «trabajo de su vida» o una «vocación permanente». Eso suena a tiempos más tranquilos. Por otra parte, creo que hoy es imposible encontrar ninguna empresa dispuesta a comprometerse a mantenerte en plantilla hasta que te jubiles. 




			Para mi generación (nací en 1967, así que debo de ser de la Generación X) había una trayectoria profesional estable, basada en una formación proporcionada por una institución reconocida. Una carrera no implicaba «vocación» o pasión. Simplemente era algo que elegías o te elegían para ser un hombre o mujer «de provecho». Era un subproducto de la industrialización. Pero los días en los que se podía planear toda una carrera profesional han terminado. No tiene demasiado sentido planificar cada detalle de tu vida para dentro de cinco años. Piensa en lo que estabas haciendo cinco años atrás: ¿podías haber previsto dónde estarías hoy? 




			La palabra carrera en sí misma está muerta, es como retroceder a una época que no volverá. Aunque a algunos les desagrade la idea, lo cierto es que nos dirigimos hacia una economía de proyectos. Una carrera profesional en el momento actual no es más que una serie de puntos entre los que moverse. El reto ahora es estar activos, permanecer alerta y tratar de unir esos puntos u oportunidades que aparecen ante nosotros. Al aprender a conectar los puntos mirando hacia atrás y luego hacia delante, podemos mejorar las conexiones profesionales sobre la marcha, sin esperar demasiado hasta que nos quememos, nos sintamos infelices o nos veamos forzados a cambiar. 




			Como nos han metido en la cabeza que somos nuestro trabajo, estos cambios pueden ser traumáticos si no tienes una estrategia para manejarlos. Por eso tanta gente considera que, al perder un empleo, pierden su identidad con él. Pero no es así. Quiero convencerte de que tu valor como profesional va mucho más allá de un contrato en una organización. 




			Las trayectorias profesionales ya no son lineales. Las carreras ya no son 1D, sencillas, ascendentes y predecibles, como una escalera. Ahora son 3D, modulares, personalizables y dinámicas, como un teléfono inteligente. Nuestra educación y nuestra cultura son como el sistema operativo que nos han instalado. Pero ahora nos corresponde a nosotros descargar las «aplicaciones», habilidades, intereses, experiencias y educación que queremos y necesitamos. 




			Entiendo que a muchos de los que viven felices en un empleo todo esto les genere desasosiego y quieran que todo vuelva a ser como antes. Pero si eres uno de ellos, ve quitándotelo de la cabeza. 




			 




			Trabajar para otros no es rentable ni seguro 




			Cuando explico que tenemos opciones alternativas para monetizar nuestras cualidades, muchos me dicen que es muy difícil que la mayoría de la gente sea capaz de sobrevivir sin un contrato. Me argumentan que esto de que alguien te pague por tu trabajo si no estás en una empresa es algo para unos pocos y además es muy arriesgado. Sin embargo, no se dan cuenta DE que hay muchos profesionales excelentes que tienen un empleo y que no ganan lo que merecen. Da la sensación de que la razón por la que se han multiplicado las empresas con la filosofía de «bajo coste» es porque el low cost eras tú. Conozco muchos profesionales de primer nivel que apenas ganan una mínima parte de lo que valen. Hemos llegado a un momento en el que, aunque seas muy bueno en lo tuyo y por mucho prestigio que hayas logrado tras años de trabajo en tu sector, puedes acabar ganando mucho menos de lo que mereces. 




			Internet y la globalización nos permiten ser conocidos y reconocidos por mucha gente, pero, para una gran cantidad de profesionales, eso no ha servido de mucho. Parece que ser bueno en lo tuyo y hacer un gran trabajo cada día está menos relacionado con lo que vas a ganar. Cada día que pasas en el trabajo tienes más experiencia, aprendes más cosas, desarrollas nuevas habilidades y conoces más gente. Es decir, que tu valor aumenta cada día. Sin embargo, tu salario apenas se mueve. Hemos llegado a creernos que, como empleados, merecemos menos dinero del que valemos (excepto algunos altos directivos), por lo que acabas convenciéndote de que sólo vales lo que estén dispuestos a pagarte. Aceptas que tu techo profesional es lo que cobras a final de mes. Y no sólo eso, sino que si deciden que tu puesto ya no justifica esa cantidad o que otros lo pueden hacer por menos, ten muy claro que te van a señalar la salida en un abrir y cerrar de ojos. 




			¿Y qué haces? Nada. Simplemente porque el miedo y la percepción de riesgo te mantienen pegado al cubículo. Y si se te ocurre comentarlo, siempre aparecerá un compañero de trabajo que te dirá, algo mosqueado contigo, que «deberías estar contento y agradecido de tener un empleo». El mundo de Calamardo frente al buenismo de Bob Esponja. 




			¿Vas entendiendo la necesidad de empezar a crear algún proyecto complementario? No estoy hablando de dejar tu empleo hoy, quizá no tengas que irte nunca si no quieres. Estoy hablándote de crear una red de seguridad, una inversión en proyectos que conviertas en activos profesionales. Más opciones, menos preocupación, más libertad. 




			Nadie se hace rico trabajando para otros. Un empleado cobra por horas, por tiempo. Es como si alquilase su cabeza durante unas horas cada día. Lo que yo te estoy proponiendo es que cambies tu mentalidad y empieces a pensar en cobrar por resultados. La gente que gana dinero de verdad trabaja en sus propios proyectos y gestiona su tiempo como le parece oportuno. 




			Lo que te voy a decir ahora te va a sonar raro, incluso puede que te escandalice, pero tu tiempo y trabajo te pertenecen. Evidentemente en las empresas no quieren que lo veas así. Para ellos, tus ideas son propiedad de la compañía. Estás dejándote la piel para encontrar soluciones a problemas que harán ganar dinero y permitirán vivir bien a los accionistas y a gente a la que nunca conocerás. Ya no se trata sólo del trabajo que realizas en tu puesto. Quizá has firmado un acuerdo de propiedad intelectual, que entrega a la empresa todo lo que escribas, crees o desarrolles mientras trabajes ahí. 




			Los empleadores han reclamado los derechos sobre Facebook, Twitter, LinkedIn y otros contenidos de las redes sociales. Y si deciden que publicar tus contenidos en un blog o en YouTube en tu tiempo libre les puede perjudicar aunque no tengan nada que ver con tu trabajo, te pueden sugerir amablemente que los elimines. Así está la cosa. 




			No me entiendas mal. Soy el mayor defensor de la libre empresa y ni siquiera sugiero que, en la mayor parte de los casos, haya mala intención por su parte. Simplemente, las cosas están montadas así y tú has decidido entrar en el juego cambiando tiempo, ideas y cualidades por un salario y una aparente seguridad. 




			 




			Harto de trabajar para otros  




			por menos de lo que mereces 




			Quieres crear un cambio en tu vida y tu trabajo, pero, por mucho que lo intentas, parece que siempre hay algo que te frena. Te pagan menos de lo que mereces por aportar tu experiencia y conocimiento, por dejarte el alma en una empresa, pero parece que ni lo aprecian ni lo notas en tu nómina. De hecho, intuyes que tu ordenador o la silla ergonómica en la que te sientas son más importantes que tú. Y como recompensa por todo ese esfuerzo, ganas el dinero justito para pagar facturas y darte algún capricho que te permita saborear un poco de lo que realmente se siente al ser libre. Antes de que te sientas demasiado cómodo cuando disfrutes de tus vacaciones tendrás que volver al trabajo, donde podrás esperar otra lúgubre existencia de cincuenta semanas hasta que te puedas escapar de nuevo. 




			¿Es ésa la vida que quieres vivir los próximos veinte años? ¿Los próximos diez años? ¿Los próximos cinco años? Para la mayoría de las personas, su trabajo no proporciona seguridad financiera, sino todo lo contrario. Peor aún, la mayoría de los trabajos no son más que cárceles bien pagadas: en prisión, no eres libre de ir a donde quieras o vivir como lo deseas debido a barreras físicas; en la mayoría de los trabajos, no eres libre de ir donde quieras o vivir donde te apetezca debido a las barreras financieras. Mientras tengas esas barreras, nunca podrás ser verdaderamente libre. 




			Puede que algo o mucho de esto te suene. Simplemente no puedes conformarte con que otros digan a qué hora tienes que levantarte por la mañana, cuánto tiempo tienes para comer y, lo que es más importante, cuánto vales. Sabes que puedes hacer más y tienes que encontrar la manera de hacerlo por ti mismo. Sabes que hay que escapar o, al menos, hacer tu vida más cómoda, pero no quieres jugártelo todo a una carta. Quizá exista una tercera vía como dicen los políticos. Una forma de empezar a construir un camino paralelo, tomar una vía de servicio por si decides abandonar la carretera del empleo o, al menos, no ser tan empleodependiente. 




			Es en ese momento cuando empieza a aparecer una sonrisa en tu cara. Cuando te das cuenta de que hay alternativas. Cuando piensas en tu familia y en ti mismo y decides investigar para ver cómo puedes poner en marcha ese proyecto, negocio o idea que siempre tuviste en mente y que quizá, sólo quizá, te permita conseguir la independencia o, al menos, tener más grados de libertad y mayor control sobre lo que te sucede. Por otra parte, entiendes que si no sales pronto de esta trampa, temes que nunca lo harás. 




			 




			
Los mejores años de tu vida 




			Hubo un tiempo no demasiado lejano en que la trayectoria de un profesional estaba casi escrita desde la adolescencia. Te formabas, intentabas sacar buenas notas, obtenías un título, preferiblemente una licenciatura universitaria y luego un MBA. Con un poco de suerte ocupabas un puesto en la parte baja del organigrama de una empresa. Si te portabas bien y no metías mucho la pata, a los cuarenta y cinco años estarías colocado, como decían nuestros padres. Y a los sesenta y cinco, si no te prejubilaban antes, te ibas a Benidorm con el IMSERSO a bailar Los pajaritos. 




			El problema es que ese camino ha saltado en mil pedazos y lo más probable es que te pases encadenando a trabajos precarios hasta los treinta y cinco y, si tienes mucha serte, tendrás un empleo inestable y mal pagado hasta esos míticos cuarenta y cinco que habían establecido nuestros progenitores. 




			En ese intervalo, al menos con el planteamiento antiguo, era muy probable que te casases o tuvieses una pareja estable, quizá uno o más hijos, una hipoteca, acumulases unos cuantos préstamos y una cifra considerable de cargos en la tarjeta de crédito. Hasta que todo eso se convierte en una condena que te impide escapar. Es como un agujero negro que te ata a una vida que manejan otros. 




			Solías tener un sueño. Todos lo teníamos. Pero en algún lugar del camino, adultos bienintencionados nos lo quitaron cuando éramos niños, nos quitaron la ilusión. Poco a poco sucumbimos bajo el pretexto del realismo. Desde profesores que seguían las reglas hasta padres preocupados y celosos compañeros de clase. Nuestras visiones fueron eliminadas en nuestro camino para conseguir un título superior o universitario. En lugar de animarte a crear tu propia vida, te dijeron que buscases un buen trabajo, preferiblemente en una buena empresa. Sonaba genial. Te daría seguridad. Pero ¿era así como querías pasar tu vida? 




			Cuando eras más joven y te emocionabas por tu futuro, ¿te ilusionaba la idea de luchar por un asiento en un tren lleno de zombis? ¿O de ir sentado en el coche en el atasco de cada día? Llegar a casa demasiado tarde para pasar tiempo con tus hijos, noche tras noche, ¿suena atractivo? 




			 




			El síndrome del domingo por la tarde 




			¿Has sufrido el síndrome del domingo por la tarde? Seguro que sí. Es esa sensación de agobio por tener que superar otra semana de atascos, de marrones, de tertulianos matinales en la radio mientras vas en el coche o en cercanías. Y es entonces cuando te preguntas: ¿cómo he acabado así? ¿Cuándo se convirtió mi vida en esto? Vale, todo esto lo haces por tu familia, por los tuyos, a los que curiosamente apenas puedes ver, y, cuando lo haces, te has quedado sin fuerzas. Cada vez son más raros los momentos en los que disfrutas de tu gente y, no menos importante, de aquello que te apetece. La relación con tu pareja se ha enfriado. Lejos quedan los tiempos en los que os divertíais y hacíais locuras o, al menos, os dabais algún homenaje de vez en cuando. Hoy, todo eso lo han invadido los problemas de dinero, la falta de tiempo y las horas perdidas de sueño. Lo más cercano a una relación es sentaros a elegir (nunca a ver) una serie en Netflix antes de caer dormidos. 




			A punto de llegar a tu parada de autobús o cercanías, piensas en todos los proyectos que tuviste, en esa idea de negocio algo descabellada pero que podías poner en marcha sin demasiado riesgo, en esos viajes que ibais a hacer. Todo eso se ha esfumado. Bastante tienes con mantener ese puesto que apenas te da para cubrir gastos. Y por si esto no fuera suficiente, tienes todo el día la espada de Damocles sobre tu cabeza: despidos, recortes presupuestarios y gente más joven, productiva y sobre todo barata que va a dejarte en evidencia. Pero ¿quién tiene ganas de innovar en la empresa (o intraemprender como se dice ahora) si la satisfacción laboral está por los suelos? 




			 




			Dale la vuelta a la tortilla 




			



			Conscientemente o no, muchos tendemos a seguir un guion predeterminado. Por guion me refiero a cualquier expectativa o suposición acerca de cómo deberíamos actuar. Ya sea en el lugar de trabajo o en la sociedad en general, esas reglas y normas son importantes para mantener el orden. Por ejemplo, con independencia de a quién votemos, la mayoría de nosotros pagamos impuestos porque entendemos que la sociedad del bienestar cuesta dinero y, sobre todo, porque no queremos ir a la cárcel. Sin embargo, hay guiones que se establecieron en su momento pero quizá ya no son útiles. Y cuando se trata de trabajo, algunas ideas asumidas pueden ser particularmente dañinas. En este sentido, parece que se ha potenciado un pensamiento que tiende a desanimar a quienes quieren encontrar el trabajo o profesión que desean. 




			Algunos ejemplos de guiones preinstalados en nuestro sistema operativo personal: 




			 




			• Hay que seguir un plan de carrera (a veces sin tener en cuenta las habilidades y fortalezas no relacionadas con los títulos o estudios) para ir ascendiendo dentro de una organización hasta llegar a los puestos de dirección y conseguir un despacho con ventana. 




			• Una vez que has elegido a lo que vas a dedicarte, ya estás encasillado. Ni se te ocurra cambiar de profesión o liberarte explorando otras oportunidades, cualidades, intereses o actividades. 




			• Si te surge una buena oportunidad profesional, cualquier oportunidad, cógela, ni lo dudes. Lo más seguro es que eso sólo te pase una vez en la vida. 




			• Deberías trabajar de treinta y cinco a cuarenta horas a la semana, principalmente en una oficina, generalmente en los mismos días y horarios (aunque las investigaciones muestran que éste es, en gran medida, un calendario improductivo para la mayoría de las personas). 




			 




			Con reglas más o menos implícitas como éstas y otras que se empeñan en restringir tus grados de libertad profesional, estás, en el mejor de los casos, un poco perdido, y, en otros, aunque no sea culpa tuya, directamente fuera de control. Mi intención es generar opciones, enseñarte cómo obtener resultados mucho mejores si te saltas el guion y adoptas un enfoque distinto o incluso contrario a todo lo que nos han dicho. Cuando cambias algunas ideas preconcebidas, o simplemente actualizas, remezclas o, en algunos casos, das la vuelta completamente a los consejos profesionales tradicionales, empiezas a ver que tienes más opciones de las que pensabas. 




			 




			
El sistema no quiere rebeldes 




			La economía en España parece que se basa en la idea de que los trabajadores tendrán empleos en trabajos tradicionales y los gobiernos hacen todo lo posible para favorecer únicamente esa situación profesional. Por ejemplo, aunque los autónomos pagamos impuestos como todos los demás, por lo general no tenemos acceso a programas de desempleo si las cosas vienen mal dadas. Cuestiones como pedir un crédito pueden ser muy complicadas debido a los requisitos de los bancos para analizar el riesgo si tu fuente de ingresos se basa en proyectos independientes en lugar de tener un salario fijo. Estas barreras y muchas otras, además de los costes personales de ir por libre, no facilitan precisamente que los profesionales busquen fórmulas complementarias para monetizar el trabajo y aún menos para dejar un empleo. 




			¿Tiene que ser así? Con frecuencia me pregunto por qué nuestros políticos se empeñan en complicar la vida a los millones de trabajadores que nos ganamos la vida complementando los empleos tradicionales con ingresos paralelos o directamente tratamos de abrir vías alternativas. De hecho, en nuestro país, la mayoría de las empresas son pequeñas y muchas de ellas son de una sola persona. Somos muchos los que somos autónomos o tenemos proyectos sin empleados. Y creo que muchos hemos decidido no contratar empleados por una simple razón: porque no queremos. Y no hay nada malo en ello. 




			El sistema está montado para convencernos, desde pequeños, de algo que no es cierto. Te meten en la cabeza que un empleo es lo más adecuado, que es lo normal y que debe ocupar todo tu tiempo. Te dicen que estás en la parte ancha de la campana de Gauss, que eres una persona normal y que un empleo y sólo un empleo es la opción más segura y apropiada para alguien como tú, que hacer trabajos «normales» para personas «normales», una y otra vez, es la mejor forma de alcanzar tus objetivos. 




			Ni siquiera parece que te hayan lavado el cerebro porque parece lo normal. Y aquí está la clave. Cuando esta mentalidad es la dominante parece que todo va bien. Pero, como dijo Erich Fromm, «que millones compartan las mismas formas de patología mental no hace que la gente esté cuerda». 




			 




			Donde acaba la formación tradicional 




			Hace poco, en un programa de formación para emprendedores, tutorizaba a una profesional que estaba iniciando su primer proyecto empresarial. Ella tiene un buen trabajo y su intención no es poner en marcha un negocio a tiempo completo. Lo que quiere es crear algo propio que pueda gestionar fuera de sus horas de trabajo «normal». 




			Es licenciada en psicología y no tenía muy claro cómo monetizar sus ideas, así que se apuntó a un curso de emprendedores de varias semanas en una escuela de negocios. No tardó en darse cuenta de que aquello que le explicaban no estaba pensado para emprender. Me comentó que, siendo generosos, sólo le sirvió el 15 por ciento de lo que aprendió. El resto se centraba en cosas completamente irrelevantes para su proyecto. 




			Desgraciadamente, en el colegio no te enseñan lo que necesitas para poder progresar profesionalmente más allá de un empleo. Pero ése no es ningún secreto, constantemente escuchamos noticias que nos hablan de que el gobierno (el que sea) está adaptando el sistema educativo para facilitar la empleabilidad. Salvo que fueras especialmente afortunado y crecieses en una familia de empresarios o personas con mentalidad comercial, probablemente tampoco lo aprendiste de tus padres. No todo el mundo tiene el tiempo y dinero necesarios para ir a una escuela de negocios a aprender a emprender. Una inversión de muchos meses y varios miles de euros ya no es una buena opción para quienes quieren ponerse en marcha por su cuenta o simplemente generar ingresos alternativos. 




			Es para estas personas para quienes escribo este libro. Quiero compensar, al menos un poco, esas carencias sobre la forma de ganarnos la vida. En lugar de explicarte cómo crear sesudos planes de negocios, dirigir equipos de decenas de personas o participar en rondas de financiación con inversores de riesgo, voy a compartir contigo recomendaciones, ideas, estrategias y lecciones aprendidas para que entres en acción y monetices cuanto antes. Esto va de ganar dinero con tus cualidades, no de dirigir Repsol o Inditex. 




			 




			El colegio es la versión infantil de la oficina 




			En el colegio te preparan para un empleo. De hecho, la escuela es como la versión infantil de la oficina. Te sientas en un pupitre con tus compañeros para seguir las instrucciones de un superior. Te preparan para conseguir un trabajo y te meten en la cabeza que cualquier cosa que hagas por diversión sólo es una afición para tu tiempo libre. El sistema educativo nos entrena para ser pasivos, quedarnos quietos, esperar instrucciones, buscar la aprobación de los demás y pedir permiso antes de hacer cualquier cosa. ¿No te parece la mejor forma de introducirnos en el mundo de la empresa? Yo creo que sí. Pero es la peor forma de prepararte para conseguir tus objetivos o para encontrar formas de monetizar tu valor. 




			El colegio fue creado durante esa revolución industrial de la que te hablaba antes, para crear trabajadores obedientes. Nos han lavado el cerebro hasta convertirnos en empleautómatas, empleodependientes, profesionales monoproyecto. Pedimos instrucciones a los demás, tratamos de encajar en las oportunidades que se nos ofrecen en lugar de crear las nuestras e infravaloramos enormemente nuestras cualidades. Así que no es sorprendente que la mayoría de nosotros crezcamos sin considerar siquiera la búsqueda de fuentes alternativas de ingresos. 




			Lo peor de todo es que este sistema ya ni siquiera funciona. Hoy, si eres una pieza sustituible que desempeña una misma tarea año tras año, lo más probable es que alguien de otro país pueda hacer tu trabajo a un coste mucho menor. O, lo más probable, es que alguna tecnología lo haga. Para esto has estado tantos años preparándote... 




			Las carreras convencionales y las empresas de toda la vida ya no funcionan para la gente con iniciativa. Nos han educado para ser normales, pero normal ya no implica bueno. ¿Por qué casi nos obligaron a obtener un título universitario? Para que pudiésemos hacer un buen trabajo. ¿Y sabes lo que ha pasado? Pues que muchas de las empresas más avanzadas ya no requieren un título universitario para ofrecer un empleo. Y la lista crece cada día. Ese enfoque que equipara un título a un buen puesto está agonizando, y necesitamos crear una forma diferente de pensar y de actuar. 




			 




			Ni negocios en la escuela ni escuelas de negocios 




			Las universidades y escuelas de negocios entrenan a empleados y directivos para que formen parte de las empresas, no para emprender o para crear negocios. Estas instituciones se empeñan en vender la idea de que todos sus titulados trabajarán como empleados de alta remuneración y a tiempo completo en empresas importantes. Pero para mucha gente, eso de dedicar toda una vida a ocupar puestos cada día más altos en un organigrama ha perdido todo el interés. Además de que cada día es más raro que permanezcas el tiempo suficiente como para ascender varios escalones. 




			Si estuviste doce años en el colegio, cuatro o cinco años de universidad y uno o dos más en un posgrado, la idea de crear proyectos por ti mismo puede dar mucho miedo. La educación tradicional está diseñada para que obedezcamos órdenes, no para asumir responsabilidades y poner en marcha ideas por nosotros mismos. 




			¿Cuántos padres estarían dispuestos a costear toda esa formación si supieran que sus hijos podrían estar preparándose para no tener un único cliente, sin depender de un contrato indefinido y trabajando por proyectos? Los padres trabajan para proporcionarte un buen futuro, es decir, un trabajo seguro. Y eso es algo que, todavía, se asocia a tener «un buen empleo». ¿Cuántos jóvenes estarían dispuestos a dedicar los mejores años de su vida si lo que esperasen conseguir con todo ese esfuerzo no fuese un trabajo de ésos de los que tu madre se siente orgullosa, sino un puesto a tiempo parcial en una empresa desconocida donde el salario es tan bajo que tendrás que trabajar como repartidor en tu tiempo libre? 




			La mayoría de los profesionales con mentalidad independiente de hoy día nos hemos visto obligados a desarrollar negocios unipersonales sin apenas preparación y sin más aprendizaje que el que vamos adquiriendo en cada proyecto. Así que la cuestión es: ¿cómo podemos aprender a monetizar nuestro trabajo? 




			Excepto algunos programas para emprendedores, pocas veces se aborda la posibilidad de que los alumnos terminen trabajando por sí mismos ni se enseñan habilidades que los ayuden a crear sus propios proyectos. No es difícil entender por qué ocurre esto. En muchas instituciones educativas te enseñarán a gestionar un negocio, pero te dirán que debes crear una gran empresa. Teóricamente, hay muchos lugares para aprender a manejar un negocio. Pero si recurres a los expertos en puesta en marcha de proyectos, es probable que te digan que, para tener éxito, tienes que crear un GRAN negocio, convertirlo en una máquina de creación de empleo, pues, de lo contrario, no eres lo suficientemente ambicioso. 




			Existe la idea de que es mejor invertir en diez personas que van a intentar crear negocios de tamaño grande que en cien que van a dirigir negocios de una sola persona. No se apoya a los profesionales en solitario porque dicen que no pensamos en grande y no creamos empleo (excepto el nuestro, claro). Muchos programas de posgrado están respaldados por grandes empresas o subvencionados con fondos públicos que prestan servicios a pequeñas empresas y piensan que los negocios unipersonales son de tercera división y están gestionados por personas que nunca crearán empleo porque piensan que son irrelevantes. Pero no todo el mundo quiere ser Amancio Ortega o Juan Roig, soñar con el próximo gigante de la distribución, ni todos desean ser directores generales de una gran multinacional. 




			Muchos ponemos en marcha negocios e ideas para controlar nuestro tiempo y disfrutar de independencia, una libertad que puede desaparecer a medida que crece una organización. Y ésta es una elección consciente. Lo hacemos porque es nuestra decisión, no porque tengamos que hacerlo. A medida que la sociedad se vuelve más avanzada, las personas tenemos más posibilidades de realizar el trabajo que queremos. Y cuando empieces a lanzar tus ideas, te darás cuenta de que una persona disfruta más del viaje que de la seguridad. Crear tus propios proyectos es una opción más emocionante y optimista, aunque haya algunos riesgos involucrados. 




			Debes aceptar que lo que aprendiste sobre el trabajo en el colegio no se ha actualizado con las oportunidades nuevas, emocionantes y bien remuneradas para ganarse la vida que nos ha traído internet y otras tecnologías. Por eso, lo mejor es elegir lo antes posible los temas que te apasionan para aprender todo lo que puedas sobre ellos y acabar convirtiéndote en un experto monetizando todo ese valor que has adquirido. 




			¿Estás listo para cambiar las formas obsoletas de trabajo por una que te permita experimentar la libertad? 




			 




			
Los nuevos libertos 




			Muchos profesionales (de todas las edades) estamos aprendiendo a desarrollar nuestros propios proyectos porque nos apetece y, también, porque no queda otra. Cada vez más gente está buscando formas alternativas de complementar sus ingresos. Pero todavía nos queda mucho por aprender para dominar la monetización de nuestras cualidades. 




			No me cansaré de insistir a lo largo de todo el libro que lo que te planteo no va de abandonar en masa los empleos (quienes los tengan) y montárnoslo todos por nuestra cuenta. Se trata de pensar en desarrollar ideas y proyectos profesionales rentables. Un empleo puede ser uno de esos proyectos. Un empleo puede formar parte de esa «cartera» de trabajos que deberías gestionar como una cartera de inversiones. 




			Cada vez más gente se está dando cuenta de que, si tienen los conocimientos y cualidades necesarias, les irá mejor si aprenden a poner en marcha negocios paralelos que si únicamente se empeñan en ocupar un sitio en una pirámide organizacional cada día más inestable. 




			Parece evidente que, en los próximos años, una gran parte de la población trabajará por su cuenta o compatibilizará diferentes fuentes de ingresos. Así que mirar hacia otro lado y empeñarse en no conocer las posibles opciones para monetizar tu trabajo te sitúa en el lado equivocado de la ecuación. Creo que el mundo se está moviendo hacia un mercado de profesionales más libres, más independientes. Y esto puede llegar a asustar bastante. 




			Pero todos podemos crear proyectos propios y escapar del trabajo tradicional o combinar ambos mundos si te apetece. La revolución de los negocios unipersonales está a nuestro alrededor. Cada vez más gente busca alternativas al trabajo asalariado, eligiendo su propio rumbo y creando el futuro que desea. Unas veces por devoción y otras por obligación, pero está ocurriendo. 




			Autónomo, freelance, profesional independiente, agente libre, llámalo como quieras, el nombre es lo de menos. Lo que trato de transmitirte es que esto no va de definiciones administrativas sino de formas de pensar. 




			En realidad, nada de esto es nuevo, pero nunca antes se habían juntado tantas posibilidades en el lugar correcto y en el momento adecuado. El acceso a la tecnología se ha generalizado y los costes de muchas tareas que antes necesitaban muchos recursos y mano de obra han disminuido enormemente. Hoy es más fácil que nunca crear un negocio personal (o varios). Puedes poner a prueba tus ideas de forma instantánea, sin esperar meses para evaluar cómo responderá el mercado a tus propuestas. Internet ha conseguido que sea más fácil y asequible que nunca comenzar un negocio. Aunque trabajes en casa, puedes llegar a clientes internacionales. Puedes abrir una cuenta de PayPal en cinco minutos y recibir pagos de compradores de todo el mundo. Si tienes algo que ofrecer, algo que vender, claro. 




			Mucha gente está cambiando su forma de trabajar, consiguiendo un mayor nivel de independencia. En todo el mundo, y de muchas maneras diferentes, miles de personas están haciendo exactamente eso. Están reescribiendo las reglas del trabajo, convirtiéndose en sus propios jefes o, más bien, en sus propios empleados, y gestionando su vida sin que otros decidan por ellos. Y esta nueva forma de trabajar está al alcance de todos. De hecho, muchos de los que he conocido, incluido yo mismo, nunca nos habíamos considerado a nosotros mismos como hombres o mujeres de negocios hasta que nos dimos de frente con ello. Como te digo, esto no va de abandonar un empleo, se trata de generar formas alternativas de ganar dinero mientras construyes una vida de independencia con sentido. 




			Un liberto o liberatus es un esclavo al que de algún modo se le concedía la libertad. Solía utilizarse este término para denominar a los gladiadores liberados por el emperador en la época del Imperio romano, después de salir vencedores de grandes batallas en anfiteatros y más adelante en el Gran Coliseo de la Roma imperial. Los libertos son figuras existentes en todas las sociedades esclavistas. La realidad actual me recuerda a la de esos libertos, metafóricamente, claro. Creo que, cada día más, los «esclavos» asalariados tienen más opciones de escapar de sus ridículos cubículos en oficinas herméticamente cerradas en las que les controlan su agenda, sus actividades, sus ingresos e incluso sus movimientos en las redes sociales. 




			Seguramente, un proyecto propio te obligará a trabajar unas cuantas horas más y no ganarás mucho dinero al principio. Pero aunque trabajes duro para ti mismo, es mucho más satisfactorio que hacerlo para otros. Para la mayoría de los que hemos descubierto cómo conseguir que nos paguen por lo que ofrecemos, hay una mayor satisfacción laboral, una sensación de orgullo y, una vez establecida, mayores recompensas financieras. 




			Hoy no puedo imaginar una oferta de trabajo que me tiente a trabajar únicamente para otra persona. He sufrido dificultades y altibajos, pero ahora tengo una sensación de libertad e independencia que no podrían imaginar quienes ni se han planteado mirar más allá de su trabajo en una empresa. 




			 




			Por qué ahora 




			A lo largo de la historia, personas de todo el mundo han tenido buenas ideas: servicios, productos, libros, negocios, eventos, marcas e innovaciones. Siempre ha habido rebeldes más o menos solitarios que desafían al sistema. Las microempresas y los negocios impulsados por una sola persona han existido desde el comienzo del comercio. Pero, en los últimos diez años, ha sucedido algo que ha cambiado el mundo para siempre. En todo el planeta, la gente normal decide compatibilizar o abandonar su empleo tradicional por sus propios proyectos. No es un grupo elitista. En lugar de luchar contra el sistema, están creando su propia forma de trabajo, generalmente sin mucha formación y, casi siempre, con muy poca inversión. Han convertido su pasión en dinero mientras se forjan una vida más significativa para ellos. 




			Lo que ocurre es que ahora es más fácil hacer que esas ideas sucedan, y también ganar dinero con ellas. Ya no tienes que pedir permiso a nadie para hacer algo interesante. Hoy puedes publicar tu propio libro, vender tu propia música o crear tu propia tienda en una o dos horas. No hace falta convencer a un banco para que financie tu idea de negocio. No tienes que pagar una cifra absurda a una empresa de publicidad para que dé a conocer tu proyecto. Lo que está ocurriendo nos da mucho poder a las personas. 




			Internet nos facilita a los profesionales con mentalidad de empresa generar nuestras propias oportunidades de forma económica y rápida. Nos proporciona un conjunto completo de sistemas y herramientas a las que podemos acceder. Tienes acceso a dispositivos muy potentes para crear lo que se te ocurra y llegar a todo el mundo. Afortunadamente, el desarrollo y el uso generalizado de la tecnología móvil con programas de videoconferencia, tabletas, teléfonos inteligentes o sistemas para compartir archivos han creado la tormenta perfecta para que el trabajo independiente prospere. De hecho, yo diría que los proyectos independientes y las fuentes de ingresos alternativas son la nueva estabilidad laboral. 




			Si tu objetivo es poner en marcha un pequeño negocio o simplemente desarrollar un proyecto que te genere ingresos mientras mantienes tu empleo, hay más oportunidades que nunca. En muchas empresas, cada día es más frecuente contratar los servicios de profesionales independientes y especializados. Cada día más personas están experimentando con este tipo de proyectos, mientras mantienen la opción de un trabajo tradicional. El trabajo independiente llegó para quedarse. 




			Es un momento emocionante para poner en marcha tus ideas y monetizarlas. Me encuentro cada día con personas que quieren dejar simplemente de sobrevivir o incluso de luchar por unos objetivos que no les interesan, para empezar a construir una vida con sentido. 




			 




			Generar ingresos con proyectos sencillos 




			Quienes hemos decidido montar pequeños proyectos unipersonales tenemos el reto de generar cada día más ingresos con modelos de negocio sencillos y rápidos. Especialmente quienes somos más perezosos e impacientes. Pero, ojo, estoy hablando de generar ingresos pronto, no de convertirte en millonario. 




			Con el conocimiento y la mentalidad adecuados, podemos conseguir algo mucho mejor que el trabajo tradicional «seguro» o, como te repito constantemente, una combinación de ambos mundos. Pero tenemos que aprender a liberarnos de todos aquellos que deciden el destino de nuestros proyectos profesionales. Creo que tendremos más opciones de alcanzar nuestro verdadero potencial y obtener mayores ingresos si gestionamos nuestros propios planes. 




			Nos irá mejor si generamos alternativas que nos permitan descartar de la ecuación a quienes hasta ahora nos han descartado a nosotros más o menos descaradamente. Por ser demasiado jóvenes, demasiado viejos, por ser mujer, por tener una discapacidad, por querer trabajar desde casa, por tener ideas propias o por cualquiera de las múltiples razones por las cuales muchas personas son desterradas de su profesión, independientemente de sus cualidades y su valor. Como dijo alguien, «no trates como prioridad a quien te considera una opción». 




			Muchos profesionales libres apenas hemos empezado a desarrollar nuestro potencial. Creo que muchos de los que hemos salido a cazar, en lugar de limitarnos a recolectar, apenas hemos comenzado a descubrir lo que podemos hacer para sacar todo el partido económico y personal de nuestras ideas. En todo el mundo hay gente que, por ejemplo, directamente se salta la fase de creación de una tienda física y empieza poniendo en marcha negocios en internet a un coste casi nulo y sin abandonar su empleo. No necesitas contratar personal, no necesitas un local, no necesitas miles de euros para empezar, ni tampoco una formación previa para crear productos, gestionar tu marketing o definir tus tarifas. Es curioso, pero cuando te metes en esta dinámica ni siquiera te das cuenta de que estás creando algo por lo que te puedan pagar. Simplemente empiezas a generar ideas, alguien las considera interesantes y útiles y te preguntan si podrían contratarte, comprar tus productos o pagar por prescribir los suyos. Bienvenido a este extraño y divertido mundo nuevo de los proyectos paralelos. 




			¿Y si pudieras hacer esto también? ¿Y si pudieras tener la misma libertad para establecer tu propio horario y tus propias prioridades? Pues tengo buenas noticias: la libertad es posible y, todavía mejor, puedes empezar ahora mismo sin importar cuál sea su punto de partida. 




			Cada vez somos más los que vamos por libre, algunos por elección, otros forzados por las circunstancias y algunos más por ambas razones. Pero no importa cómo llegues. Da igual si mantienes tu empleo mientras gestionas tus proyectos o si directamente te lanzas al ciento por ciento como profesional independiente. Con la información y la planificación correctas, puedes empezar a monetizar pronto y sin muchas dificultades. No tiene por qué ser un camino aterrador. Puede ser gratificante, emocionante y satisfactorio; de hecho, lo es. Y eso es lo que quiero transmitirte con este libro. 




			 




			Cuando lo extraño se convierte en lo normal 




			Quienes me dicen que estoy loco y que esto que les explico no es para todos porque no todo el mundo tiene esta mentalidad, les explico que nuestro estado natural es ser «jugadores», «cazadores», «descubridores», «aventureros», «exploradores». Me refiero a que tenemos que buscar las oportunidades más emocionantes, estar dispuestos a probar cosas y divertirnos con ellas. No se trata sólo de sentarse y darle vueltas a las ideas, sino de mancharse las manos probándolas en el mundo real. No puedes salir adelante y mucho menos tener éxito en este nuevo mercado con mentalidad de empleautómata o empleodependiente. 




			Hoy, el potencial de lanzar tus propias ideas es brutal, pero si lo abordas con mentalidad de empleado, vas a fracasar. Un profesional libre se centra en la creación de valor. La mentalidad de empleautómata se enfoca en planificar en lugar de experimentar, en retrasar los proyectos buscando la perfección o evitando cometer errores y en perder el tiempo en problemas secundarios irrelevantes. La mentalidad de empleado no te ayudará a hacer que las ideas sucedan. En el mundo en el que vivimos necesitas un enfoque completamente nuevo. 




			Son nuevos y buenos tiempos para los profesionales con mentalidad de proyectos. Hoy están en todas partes, desde los conductores de Uber hasta los consultores independientes de estrategia corporativa de alto nivel. Está desapareciendo el estigma de tener un trabajo «temporal» porque hoy todos los trabajos son temporales. Cada vez más vas a encontrar excelentes profesionales libres en cualquier momento, en cualquier lugar y de cualquier sector. 




			Esta pérdida de cierto pudor por trabajar de manera flexible, en los sitios más insospechados, a tiempo parcial o completo, temporal o permanentemente bajo demanda se está transformando en orgullo. Y creo que está animando a muchos a intentarlo al menos. Estamos sustituyendo la «tarifa plana» del empleo por los proyectos profesionales. Aunque pueda pensarse lo contrario, el trabajo por proyectos no es algo que hayan inventado los millennials, sino que el perfil de los profesionales que entran en esta dinámica se parece mucho a la fuerza de trabajo tradicional: hay gente de todas las edades, formación, ingresos y profesiones. 




			Trabajar con mentalidad de proyectos te hará sentirte más respetado, comprometido y con más poder (eso que algunos llaman ahora «empoderarse»), además de tener libertad y flexibilidad. Evidentemente no todo es bonito. Por ejemplo, te encontrarás con una falta de regularidad en los ingresos o la pérdida de algunos beneficios que tendrías en una empresa. Pero, en mi opinión, los pros superan a los contras. 




			Debo decir que, a medida que construyes una cartera diversificada de proyectos, te irás dando cuenta de que llega a ser más estable que tener un solo empleador/cliente. 



OEBPS/images/logo_in.jpg






OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg
e

o
alienta

it






